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DECRETOS I OTRAS PIEZAS SOBRE INSTRUC'CfO:-i PÚBLICA. 
Ohsrquio de 508 muestras de minerales para la seccion 
tmil:ersitaria. 
Ovnlle, julio 16 de 1877.-Con m(lli\·o ele la E�posicion Univer­
sal ele Santiago, en 1875, remití a esa cnpital una coleccion mui 
completa de 508 muc.ilra'> de las principales minas de cobre i a1.o­
gue de este depntlnmenlo i de la pro\incia en jenernl, i cuya coleo­
cion figuró en nquel certámen. 
Desenndo cooperar, aunque de una manera insignilicanle. al 
desarrollo del csl\tdio de las ciencias naturnles en mi pni,;, i, alenta­
do por el constante empeño de US. i los nrerlntlas medidas que ha 
adoptado. durante el tiempo que perm,¡nece ni frente de e,e Mi­
nisterio, tendentes al progreso de la inslrucC'ion pública. he re• 
suelto obsequiar a US. la coleccion de mi ref<lrer.cin, para que se 
sirva disponer que figure entre la colercion que existe en In Uni­
versidad, o bien, se dis ribuya entre los Lice<1s pro, inciales en la forma 
que US. )(1 juzgue prudenle. 
Hago presente a US. que la� -colecciones son escojidas i In mnyor 
parte de sus muestras han siclo reunidas en el largo trascurso ele mas 
de eliez años, cuan<lo los princip'\les minernlcs estuvieron en el npo­
jeo de su prosperidncl i que por lnnto en la aclualiel:u.l es difícil qud 
se encuenlren esas muestras, ya porque los minerales hno decaido, o 
ya porque su esplolnc'.on es <le bronce,; i es mui raro se encuentren 
minerales ele color ele la suuiun lei que ántes se esplotnban. 
He comisionado para que hagn In entrega <le la coleccion minera­
lójica a don José Domingo CMtés, quien pon<lrá en manos ele U$. 
un catálogo razonado de dicha coleccion i que he redacta Jo al efecto. 
Dios guarelc a US.-Santia,q,, R. Campino.-AI seiíor i\linist10 
ele Estado en el departamento ele Instruccion Pública, don :i\Iiguel 
Luis 1\munátcgui. 
Santiago. agosto 1.0 de 1877.·-Ifo tenido el honor J1 recibir la 
atenta nota de Uc.1. de 1G tlcl ¡nsa1o, en h cual se sir\'e UJ. ma­
nifestarme que ha re'iuello obs�quiar al Estau,) unn eobccion com­
pleta <le quinientas ocho muestra<; <le ),\S principnlt.Js minas el!! azogue 
i cobre de Coq11imbo, reuni<ln;; en t l csnacio Je Jiez ai:os, en la. 
�poca <le mnyor prospc1 h)ael pm-;\ los 111incrak dt.J la pro\'incia. i 
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remitidas por Ud. a Sántingo en 1875 para que figuritran en la 
Esposicion Universal de esa fecha. 
En cumplimiento ,fo los deseos indicados por Ud., he ordenado 
que estas muestras sean puestas a disposicion del Rector de la Uni­
versidad, cuyas ooleociones minernlójicas se verán así considerable­
mente enriquecidas sin gmvámen alguno pnra el Estado, i solo por 
el patriótico i jeneroso desprendimiento ele Ud. 
Dar a Ud. las gracias a nombre de los intereses de la instruccion 
pública que su obsequio viene o. favorecer lan poderos:i.mente, es pa­
ra el l\Iinisterio de mi rargo nn deber que cumplo con profunda sa­
tisfnccion. 
Dios guarde a Ud.-Mig uel Lui$ Amunáleg 1,i.-AI señor don 
Santiago R. Campino, Ovaíle. 
Licencia al Decano de Humanidades. 
Santiago, agosto 1.0 de 1877.-S. E., con esta techa, ha decre­
tado lo siguiente: 
«Vi:::to el oficio fecha de hoi del Decano de la Facultad de Filo­
sofla i Humanidades de la Universidad, decreto: 
«Concédese al espresado Decano, don Francisco Vargas Fonteci­
lla, la licencia de dos meses que solicita por el mal estado desusa­
lud. 
«Tómese razon i comuníquese.,, 
Lo trascribo a Ud. para su conocimiento i fines consiguientes. 
Dios guarde a Ud.-Miguel Luis .Amunátegtti.-A1 Rector de 
la Universidad. 
Exámenes en el I11stit11to Agrícola. 
Santiago, agosto 10 de 1877.-Seiíor Ministro: 
El secretaTio de la comision examinadora del Instituto Agrícola, 
don Benjamin Dávila Larrnin, ha pasado a este Consejo, con fecha 
2-l de julio úllimo, el siguiente informe relativo al resultado de los 
exámenes: 
«Cumplo gustoso con In c.omision que Ud. se sirvió conferirme, in· 
formando sobre los exámenes del Instituto Agrícola r¡ue han tenido 
lugar en la úlL1m1 semana del mes pasado i primera del corriente. 
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, «El 11úmero <le los alumnos inscritos en los cursos, .es tlc ;38; pern 
por diversas rozones, solo se presentaron 19 a ren1lir exámenes, con 
exclusion del <le Química agrícola, pues este curso, retardado por 
los trabajo:: <le instalacion del laboratorio, solo ha comenzado a ha­
cerse en el presente aíío, i, naturalmente, no había aun malt:ria ni 
siquiera para un cxámen parcial. 
« Las clases de L19ncull11ra, Zootecnia, Tn¡cniatu.ra 11alrn·al i 
.l)ottii.ica agdcola, han funcionado rl'gularmente desde el ;J de juuio 
del aíío próximo pasado, con el número ele alumnos que hemos in­
dicado i con un t6rmino medio de l O o�·enles r¡u� se remuelan entre 
los 60 insc1 itos en los libr.:>s dd establecimiento. 
<1El resultado jenerol de los exámenes es por <lemas sati,Jacto1 io i 
61 basta para disipar las dudas llue aun pudieran nbr;garse so
1,;e los
resultados p1-ácticos tle este lm,tituto, que se,á con el tiempo unn 
honm para el pai:; que empren<l 6 su cr,'acion i para los intelijente:; 
i l:1uoriosos profesores que se han (!ed1caJo a él. 
«Empero, se tropieza aun con ciealas Jiti:ultadt.?s que el tiempo 
hnlná de subsanar, i muí principalmente con la folla Je preparacion 
de l<>s alumnos que, atraiJo:; por el intercs que puede rcp,1rt,u le,; 
el cunociruiento teórico <le In rgri1 u1tura, no se tui,lan Je hacer ánl··s 
todos los estudios que fuera n.enesler pnia que saquen el <ltll,id,> 
f,uto <le la enseiín11za técnirn <ld lnstitulo .\grkola. t,:,lo, :;ubre hn­
C<'r mas penosas las tarci.s de los profesores, ob1ig'ln<lol":; n entrar 
en ei-plicacioncs r¡ue no son <le :;u incumlienci.l, ti,m<le II desnl�ntar­
los, ¡me:; no hah1ga el trabajo cun 1do no se ven sus resultu<los 
uüt1·0 de los inconvenientes, en este primer ní10 ele e:;tudios. hn 
si<ln In dcmorn eu lu orgnnizacion del material d..: la ensciíanza, qut.? 
solo nhorn pue<le com,itlernrse como defi11itil'nn1cntc iustaln<la, lo <'U,tl 
ha exi¡ido que se reempl.lcen por lecciones teóricas mu:; de una <l•! 
las espcrienrins i estudios que hnbrinn tlt·bi1lo hacerse, i ,1ue en ade­
lante se ha,ún, e.le una mnnern p1át;tica i ohJetin:1. 
11 i\.�1. pues. solo pu<'de consi,lcrnrse como un ensayo este prirnl'l' 
curso, <lif ü:11ll11üo por h.1:; iucorwenícnles que (kjumos npunla<los. 
pero que muestan lnen daro cuál SE:'rá el pol\'enir. No neces
º
tn 
hoc, r prcsr11tt.? a Ud • SPÍ1or prcsi IPnt•·, ni.in focuOllos ,erán los re, 
�ultatlos de la c.l,fosion il� los counrimicntos cienlilico; e11tre nuestros 
agri<"ullnre�, ni cuñ11lo v ,<"lo e incremento t ,ma,á este ramo primor-
1li .. l ele uue�tra indu�lria, el clia en que los �i-,tcmas 1111ci1111¡\l1!". fu11-
Jntl1•S en ha,, s 1cJ1 ic.,s, rncmphu cu a l,1 1 uti.ia trn,licinn d; per,> 
c1 co l>Í <l1. :111 dd,c1 111a1,& ,t.ll ll· con ('uá11t.1 �a1i,,f:icci1 n lic vblo que 
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los e»fuerzos de los profüsores son fünpliamenle recompensados por 
la laboriosidad de algunos de los alumnos, entre los cuales merecen 
especial mencion los señorl!s Antonio Yaiíes Il., i\l.íximo Jeria, 
Francisco Gnrcia C. i Joaquín Pinto Co!ltha. 
«Si el resto de los alumnos no se encuentra igualmente preparado, 
ello se debe sin duda, mas a los incon,·enientes de quP. hemos hecho 
mérito que a su falta de luuoriosiJad e i11telijencia, i d result, do je, 
ueral <le los ex:unenes lo deo,ue .. trn l,ien clal'O. 
1c En la clase de 1\ gricultura hnl,o 11 distinguidos, 7 aprol,n<los, i 
l con voto <le reprobncion. 
ce En la <le Zootecnia, 6 distinguidos, G aprobaJos, i 2 c:m ,·oto de 
reprobacion. 
«En In de lnjeníatura rural, 7 r\istingui<los i 2 aprol,ados. 
« En la de Botánica agrícola, 4 distinguidos, 8 aprobados i 3 con 
voto de reprol,ucion, lo que hace un total de 23 exámenes en que se 
concedieron votos de distincion; 23 en que solo los hubo de aproba­
cion, i por lin, 6 en que huuo ,·otos de reprouacion. 
<18i se atiende solo al número de nlu,nnos i de exámenes rendi­
dos, pudiera creerse que el resultado no es muí brillante, pues tene­
mos In idea de que la mejor clase es a,¡uella que prese11la mayor 
número de alumnos a rendil' exán,enes; pero de•graciadamenle ese 
error, Jeneral ya en el país, es causa de la deficiencia de nuestm 
enseñanza, pues no puede exijirse a un profesor que prepare conve­
nientcmeute un número crecido de alumnos, i mucho ménos en es­
tudios prácticos o de nplicacion: ántes por el contrario, \'ale mucho 
mas que se presenten pocas alumnos l,ien preparados, como sucede 
en el pres,mle ca,;o, que ,·er una clase numerosi-.ima en la que la 
111itaJ de sus mie111uros tiene que quedarse un aiío mas, i en que 
bien pocos rinden exámenes completamente satbfoclorios, 
<( Deseo, pues, señor presiu.-nte, que el nuevo curso del lustibto 
Agrícola, sin ser demasiado numeroso, tenga como el presente un 
grupo de Jóvenes intelijentes i laboriosos, i creo que con solo e,o 
tendremos asegurado el progreso de este estaulecimient-0. 
«Al concluir, creo cumplir con un deber de justicia, de.iantlo cons­
tancia de la laboriosiJad i empeño con que los ilustrados prvfosores 
del Instituto Agdcola se uedican al curnplimienlo Je sus ouligncio­
nes. A ellos se debe el liuen resultado de e,tos exítmenes, i a ellos 
!>e deberá tambien el creciente desarroEo de In imlu>-tl ia agrícola de 
nuestro país». 
Lo lrusaibr> a C,;J. pnra su conocimienlo, por encal'�o dd Con!>C 
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jo de direccion del Instituto Agrícola que tengo el honor de presi­
dir. 
Dios guarde a US.-l\1. Ü\'ALt&, vice-presidente.-U. Prieto, 
secretario.-AI seiíor Ministro de Hacienda. 
Pago de los Anales de la UniverJido.d. 
Santiago, agosto 10 de 1877.-S. E,, con esta fecha, ha decre­
tado fo siguiente: 
<t Visto el oficio que precede i la cuenta anexa, decreto: 
«Ln tesoreria jeneral pagará al director de la ImprenLa Nacional, 
don Ricardo Becerra, la suma de cuatrocientos diez i �ho pesos cin­
cuenta centavos, que se adeudan a dicha imprenta por composi­
cion, impresion i papel de quince i medio pliegos de la primera sec­
cion i diez i nueve i medio pliegos de la segunda seccion de los Ana­
l.es rle la Universidad, correspondientes al mes de abril próximo 
pasado, con una edicion especial de uno de los trabajos que se com­
prenden en la. primera, sobre construccion de un maréo de agua. 
Dedúcazse del ítem 8. 0 partida 21 del presupuesto del Ministerio 
de Instruccion Pública. 
«Refréndese, tómese razon i comuniquese.» 
Lo trascribo a U l. en contestacion a su oficio fecha 6 del que 
rije. 
Dios guarde a UJ.-1liguel L1,is Anumátegui.-AI Rector de 
la Universidad. 
Pago al Decano mplenle de 1I1tmanid0,cles. 
S,mtingo, agosto 11 de 1877 .-S. E., con esta focha, ha decre­
t!lllo lo que sigue: 
« Visto el oficio que precede, en el cual el Rector de la Universi-
11.ld comunica que el ex-Decano de la Facultad de Filosofía i Hu­
mnnidadl!S, don Domingo Santa-María, ha sido llamado, con arre­
glo n lo dispuesto en el artículo 1. 0 del reglamento de In corporacion,
para reeinplaz:\r ni aclu·1l Decano de la misma F1,cullad durante los 
dos me:,e, de licencia ']Ue se le hnn coneed1do, decreto: -
«La tesorería jenernl p'lgará a don Domingo Sanla-Mnria el suel-
11,> IJUC le correspo11<la miéntras d ... -scmpeñe el cargo de Decano de la 
Facultad mencionada. 
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«Dedúzcase del ítem 4.0 partida 21 del presupuesto del Ministerio 
de lnstruccion Pública. 
<.<Refréndese, tómese razon i co�unlqucse. » 
Lo trascribo a Ud. en oontestacion a su oficio focha 8 del que 
rije. 
Dios guarde a Ud.-Miguel Luis Am'.l11ále91ti.-AI Rector de 
b. U aiversidad.
Pag-0 de impresion de las obra(del, señor Bello. 
Santiago, agosto 14 di! 1877.-S. E., C(ln esta fechn, ha decre-­
tado lo siguiente: 
l,(La tesorería j¡meral pagará· a don Pedro G. Ramirez, impresor 
tle las obras de <lo11 Andres Bello, la suma de dhscientos veinte 
pesos, tercera parle del precño del traba.jo ejecutado en el tomo de 
:filosofía de dichas obras. 
11Dedúzcase de la partida 20 del Qresupuesto del 1\finisterio de fns-
truccion Públic& .. 
«Tómese razon i comuníquese.» 
Lo trascribo, a 'Cd. en contestacion a su oficio fecha de ayer. 
Dios g.uarde a Ud.-Mi9ue/J .Luis A1mma/Pgui.-AI Rector de 
1n. Wniversidad� 
Pago por trabajos en la Es<:uRla en Mcclicma. 
Santiago, agosto 14.de 1877.-S. E., con esta facha, ha decre• 
�do lo siguiente: 
((Con lo espuesto por el arqµi�clo <le Gobierno, don l\Ianuel Al­
dunale, en oficio fecha 11 del actual, decreto: 
«Póngase por la tesorería jeneral a disposicion del espr.esado ar­
f)_uitect.o la sum:L de tres mil doscientos treinta i nueve pesos setenta, 
; cinco centavos, que é3te pagará al conLralisln don Rcné Clerk por 
las con:;trueciones i reparaciones que ha practicado en el edificio de 
la Escuela de ?lledicina, conforme a la contrata que dicho arquitecto 
sometió a la aprohacion del Ministerio <le Instruccion Púl>lica con 
fecha 25 de er.ero. úllimo i que é:;le aprol>ó con fecha 5 de fel>rern 
próximo pasado. 
« Dedúzcase del ítem 1 partida 1 O dt:I presupue�to del l\Iini�terio 
de lnstruccion Púulica, rel,ajirnc.lose por mC'nsualiJac.les iguales, en lo, 
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que resta <lel cor1·ienle año, <le la a'iignncion correspon liente al Ins­
lituto �ncional. 
c1Tómese razon i comuníquese. ,i 
Lo trascribo a UJ. para su conocimiento. 
Dios guarden Ud.-.Jligttel Luis A11rnncitegui.-AI Rector de 
la Uni,·ersidad. 
1Yombl'amic11lo de cfos lnjcnieros jeógrajos. 
Santiago, ngoslo 16 de 18i7.-S. E., con osta focha, ha decre­
tado lo que sigue: 
«Visto el oficio que prerc,11! i el espediente anexo, decreto: 
«Nóml,rnse injenieros jeógrnfLJs a don Florentino Gomez Barrera 
i a don Gumecin<lo i\fonárJcs RaJriguez, c¡uienes se presentarán 
nnte el Intendente de Coc¡uimho a prestar el juramento de fidelid:ul 
en el desempeiio de las operaciones de su profesion. 
«Tómese 1azo11 i comuníquese » 
Lo trascribo a Ud. en contestacion n su oficio número 1-1 del que 
rije. 
Dios guarde a UJ.-Miuuel Luis Amttnátegui.-Al Reclor de 
In Universidad. 
Certámenes a1·tísticos i liler.irios; próroga d1,Z z,la;:o. 
Snnlingo, agoslo 30 de J8i7.-Algunas de las personas que hnn 
trabajado para tomar ¡>arte en los certámenes arllslicos i literarios 
del próximo setiembre, han mnnifostado al l\linisterio de mi cargo 
que, a causa de la brevedad del plazo concedido, necesita� algunos 
días mas para terminar las obras que tienen ya en estado de con­
cluirse, i han solicitado una pr6roga del mencionado plazo. 
Considerando que el hecho alegado es efectivo, i que, por lo tan­
to, es equitr.th•o acceder a la peticion, el i\Iinislerio de mi cargo ha 
acordado que se admitan obras i composiciones para dicho certfünen 
hasta el din cinco inclusive del enlrn.nte mes de setiembre. 
Lo digo a Ud. para su conocimiento i <lemas fines. 
Dios guarde a UJ.-Jliguel Lrtis Amtmátegui.-1\1 Rector de 
la Unh·ersiclad. 
};;;fu fiQ.� .�1./m, {,1 li'ti!rtlurn rlalo1a dd rnlo111a1, (1.;11 1810). 
Parte I .", po1•s-a.-.lfrmor111 rl, don J n.�,· 'f'orib1Q :!.º ,l!,·rluw, biyo 
d .�1·11 l ·11 ,,m el, RrJb:n<rJII r'nuo,•, Jl1'f.SOd1ulrt <tl e, rlcÍII/C/l d,· In 
F,,rult,ul r/,: I f,111w11irl,ulcs, 1 pr,·111irul(( por /.�fu con .'.íOO p1·sn.� 
l'll ((C/1 rdo ti•/ 30 r/,• ttj,J:Jlú d.1 lSi-;', Nl virt1td de {OS r/Q.j iefor-
111(',j qu s,gu 1 
Los cuntro po�rna; épicos d,! Chile -Santiago, octubre 19 ,fo 
]Si 6. 
Sciíor Decano: 
Hace trei; días quJ pu'io .!O rni,; mnno;¡ el l,eJel d.i la Uni\'ersiJaJ 
un grueso ""lúmen con ochenta pliegos ele apretado manu�crito i que 
lle\'a en su port.u.l I el s1guient,• titulo: E.�tud1or sobre la l,teraium 
rh lena. clt:l rolo11iaje (1511-1810' pr.,r 1<llohi11son Orusoe» 
Al propio tiempo rec1l,1 una nota firrn.ida p 1r el seiíor secretnrio 
Je In Faculta<! du Jiuma111<ladus, en la cual, a nombre dél seiíor 
Decano, ticRe a Li •n en,•,1•11'?nd.mne h infor ne sobre si el aut.or <l..: 
h obra citada merece o no el pnimio s�ii-lhd 1 p1ra el certámcn uní . 
,•er:;ilario dcl aiío últim,.o, <pe ,. •r:;l sol,re la materia trata<la en el 
menciona<l1l manu,r, ,to 
Me apresuro, s •ií-1r 0.J,•ano, a c•1.nplir e! h:inros, encargo recil,ido, 
i pongo en ello u:in sati�f.1,·cion especial, por cuanto es una comision 
de l.1 Facultad a r¡nc te,qo el hon ir d.! pertenecer i <le la cual du­
rante los ú timos cinco niios no h� re�iliiJu nns noticia de que exis­
tiese que la c,tncio'l t.ar,li:i que i;u� 1111«i111broi; soleml), recil>ir par.i 
nombrar D,•cano caJ \ do-; aÍlos, o p:ira dusignar de tarde en larde 
un colega, que no nsi:.ti,ñ nunca a la F.u.:ulcad, en reemplazo de otro 
que ha desapnreci,Jo de In v,d,, sin ba!>cr nshtido tampoco, por su 
parte, sino el día de su incorporacion. 
Digo todo esto, seiíor Do?cano, solo como una manif1::;tacion in;enu,\ 
del intere� i buena voluntad de ,p,:i me lnllo animarlo plra desempe­
ñar todas las comi,iiones gratuita, r 1e la Uni,·crsi<la•l quiera hac�r­
me el honor de conf.arme. 
Debo agreg.\r, señor D •can'l, pe, conforme al tenor de la nota 
arriba recordada, d,•uia despachar el presente informe en compañia 
de mi honorible c ,1 g.l i ami;p d m G ·llg irio \' i 'lor Amunálegui. 
1\fas, embargnJo é.slc por un JUslo i profun LJ lhlor tfo fumilí,1 1 111 ! 
veo precisaclo o cumplir p,r sepri.rado m, 11,and:ito 
D.:scartadh estai esplicacioae, ,< id oficio» entro en nnl •6.\; i 
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descle luego r;no es parlicularmr.nle grato anticipar, señor Decano, 
mi mas completa aprobacion i aplauso ni nolal,le trabajo literario 
que tengo a mi vista. 
Verdad es que habría sido preciso, i rne opresuro tambicn a de­
clararlo, que el valor c.w investigacion, de estilo, de plan, de alcance 
del líbro de que me ocupo fuese demasiado ínfimo para que me hu. 
biese creído autorizado a negar una palabra de estímulo a quien en 
nuestro pais lo hubiese emprer¡dido. En una época de transicion so­
cial, políLica i especialmente literaria, como la que atra,·iesa desde 
algunos años atras nuestra patria, nmortiguatlo el entusiasmo natu­
ral de la juventud por aquellas obras i quehaceres que sacan toda su 
luz i lodo su estimulo de la gloria, i c.lesencaminada su buena i jene­
rosa índole de toda ocupacion o cairera que no arranque de cerca o 
de léjos de algun aprovechamiento de dinero, único t¡ue no solo se 
busca por todos mas o ménos (i lo que es mas peculiar i doloroso, 
único que se enseña a buscar), se necesitaría una rijidez mas que 
severa para no alentar, siquiera con la induljencia, em¡resas que no 
proclucen sino sinsabores i pobreza. Sabido en demasía es que en 
Ohile los moltles de las imprentas, costosos de por si, solo rinden 
utilidad al que los emplea en papeles de comercio o devocion, o 
cuando mas, en leslos manuales, cuya venta gradual asegura la en­
señanza forzosa de }os niños en los coleJios púl>licos. Por manera que 
cnando se nota un movimiento de observacion, de constancia, de 
desinteres, de amor al renombrP, junto con notnl,)es i naturales do­
tes de estilo i de esposicion, de método i a la vez de brillo, esperi­
méntase como un involuntario regocijo al aplaudir. I eslo, lo deci­
mos con candor, es lo que nos ha acontecido i dominado 111iéntras 
hemos leido las pájinas del considernble ensayo litera1io que me hn 
sido sometido bajo el seudómino de «Robinson Crusoe.» 
Ahora, entrando de lleno en el libro, lo primera observacion qua 
se nos ocurre es la de que este trabajo no es sino una pal'te (la pri­
mera) de una ohm de mucho mayor nliento i esplendor que al>nrcará 
toda la era literaria <le la colonia, o sea, un periodo de cerca de tres 
siglos. Al presente, el autor se ha ocupado solo de In poe:;ia colonial; 
i ciertamente que In primera i temprana cosecha de su labor, de su 
criterio i de !>U feliz concepcion literaria, no es escasa. 1\lai al contra­
rio, habría de parecer que en ese Cl\!.l ino el investiga<lol' hn agotado 
Lodo lo que podrin rendirle el ('ampo de una taren valerosa i nsi¡lun. 
porque hn e�tudiado con profundidad totla:c: las entonaoiones del es­
tro colonial, desde el poema épico hasta la dtfoima popular d<?I pnya · 
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dor i del improvisador de pi� forzado, desue la Araucana de Ercilla 
hasta el famoso canto nnó1limo de los «Nueve mineros de Peturcau. 
De su •rte que puede prcsajiarse, en vista de In mies hasta aquí 
acopiada en la troje, que si el autor completa su plan, tendremos In 
ob,n mas cabal i mas inwresanle �obre Ja vitn!itlad Jel pensamiento 
humano t:il una lnrga é?oca, sumida al parecer en una inopi,\ com­
pleta, i solo alterada de tarde en larde por futilezas irl\'erosímiles, 
como la del libro que, sobre los vestidos de cola, usa,los por las da­
mas de Santiago a meclia<los del siglo úlLimo, escribió el <lean de la 
Gatedral de Santiago, Tula-Ilazan. 
Mas, concretándonos puramente al dominio de la poesía chilena, 
¿cómo ha cumplido el autor de que nos ocupamos su harto difícil i 
aun atrevida tent�tiva? A nuestro juicio, señor D eraoo, con un raro 
acierto i un impulso feliz i sostenido, que promete a nuestra litem­
tura un cooperador de no escaso merecimiento para lo venidero. 
Desde lul?gP, nos presenta en un vasto cuadro i con un acopio 
elejido i numeroso de citas, los cuatro grandes poemas de la colonia, 
a que por fortuna dió pauta i pábulo )a famosa i nunca aco b�da gue­
rra de Arauco, campo i camino por donde nu.estra patria fué i ha si­
c\o hasta hac.e poco, mucho mas conocida en el estranjero, que poi' 
Jas exe\encitlS superiores i de otro jénero con que la Pro,·idencia do­
tara nuestro suelo i nuestro clima. 
Esos cuatro poemas, que recuerdan los de los cuatro grandes bardos 
clásicos de I t.alia, cuyos editores se complacen todavía en reunir como 
una sola gloria nacional en un solo volúmen, el Dante (1321). Pe­
trarca (13-11), Ariosto (1516) i Tasso (1575), contemparáneo el µl­
timo hasta en el año de su muerte ( 159-l) con el mas grande de los 
poetas españoles que hayan pisado el suelo dt:I Nuevo Mundo, esos 
cuatro poemas, decíamos, son los siguientes: 
l. La Araucana, de Alonso de Ercilla.
II. El Árauco domado, de Pedro de Oña,
llf. El Puren indómito, de Alvarez de Toledo.
IV. El Poema inédito de don Juan de llendoza.
Habria una cuestion prévia que dirimir, señor Decar.o, ántes de
dar carta de naturaleza a todos los poemus que acal,nmos Je apun­
tar, i que ataiíe al título mismo de la obra que nos ocupo, Estudios 
sobre la. literatura chilena del colo11ia.je,-por4ue, ¿poc.lria sostener­
se que la Araucana de aquel caballero vizcaíno, don Alonso de Er 
cilla i Zúñign, paJe de Felipe I[ en Lónc.lres, camnrrro del empeia, 
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clor RoJulfo en Viena, es unn ourn de literatura c/11le11al f si tal 
fuera o como tal se tuviera, siquiera com•enciunalmente en el comer­
cio de las letras, ¿linl,rian po<li<lo reclamarla con justo título i natu­
nl orgullo los españoles, al punto de tra-?rln incorporaJa entre su<¡ 
mas famosos argumentos épicos? I ca'S� <le t'3ner ,·alimento i,u título 
nacional por haber sido escrita un\ l,u �nn parte de él en nuestro te­
rritorio en ((sobres de carta i corteza� d<.! árbJles» (•1ue pr..ra licen­
cia de poeta no es poca licencia), ¿no tendrían tanta o mejor dere­
cho para reclamarla como suya los ar!lucanos, es decir, a1uellos le­
jítimos descendientes de L'\utaro i Tucapel, cuya raza i pois cantó 
don Alonso i a quien casi esclusivaUlente deben su r.xesiva i poco 
merecida fama? 
Espaiío!a o indijena cierta<nenle (ni nlhe Jrio de la P,rní 1sula o lle 
Arauco), pero crioJJa, es dec r, chilan-i, a duras penas, In cueslio11 
podria, sin embargo, ser todavía un tanto debatida, si los e�paiíoles, 
a última hora, no hubiesen desenterrado las cenizas del inspira•lo 
bate castellano de la ciudad de O :aña domle fal!.:cíera (i donde por 
no saberlo ímajinn el autor que analizamos se hallan todavía sepul­
tadas) para trasladarlas a l\fadrid, domle en un templo consagrado 
esclusivamente a los grandes hombres eipañoles, las viéra:nos e11 
11oviembre de 1870 dentro de un miscroscópico alaud entre 1:is de 
Quevedo i Calderon. 
Queda rsolifü-ado, por tanto, el critico chileno dtJ la respon,;al,il,­
dad que le impone su valeroso intento de nacionahzacion. í enfrene 
él por su sola cuenta el ull>oroto que los modernos escritores espa­
ñoles suelen levantar por cuestiones caseras, i hasta de punto i coma 
con nosotros. 
Por esto i otra; consideraciones de decoro literario no nos parece 
a nosotros, entre tnnto, del t 1d 1 111sla la apropiacion Je! calificativo 
ele cltilena, a la mejor i mas reno:nl,rada partl! de la literatura i de 
la poesía de nuestro coúmiaje; i habría sido talvez sufü:iente decir 
sencillamente lo último para e\•itarnos controversia; o el npoJo de 
usurpadores o vanagloriosos de lo o 1eno. 
Discurriendo bajo el 11nperill de estas impresio11es, no nos permi­
timos mencionar siquiera, como puemn nacional, la continu'lcion je­
nuinamente mndrileiía de In de,graciada continu'\cion de lo, cantos 
del ilustre cantlb1·0 por su rnquitic,) copista Diego Santiestevori 
0:Ssorio, si bien los espaiíolt.?s no tendrian talvez dilicultad para dar· 
nos como regalo el último. Por nl:\nera, que a'}u1 solo 111enciom\'nos 
,\l/.\LES DC L.\ UlllYE!tSlD,\D.-AGO:sro D.& 1877. 459 
el título de ese poema, por mns que nu.estro autor lnya C<lnc;ngrado, 
conforme a su plan jcneral, mui buenas p{1jinas a este mal libro. 
Apnrle, pues, <le esta consi<lerarion, o mns bien. de estos escrú­
pulos de portada, nos complacemos en reconocerrpte el escritor chi­
leno ha tratarlo la esposicion i desarrollo, el argu:nento i el mérito 
intrínseco i litemrio de carla uno de a1ucllos p:l�mns con un talento 
indisputable i cnn un estudio i ma lurez igual n la manifeslacion fá -
cil i brillante <le su injenio. Xo escusa ningun detalle, porque no se 
ha evitado In fatiga de ninguna Ín\•estigncion. R"zona con abundan­
cia, porque hn est11<liado sin pereza. R"t.rata i comprueba hechos 
cludosos o poco esclarecidos. afirma i rectifka nombres i fechas, da 
dictámenes sobre accesorios o juzgn n fondo sobre los caractéres i 
bs situaciones, porque el autor, pnrn escribir sobre la poesin del co -
1.,niaje, ha comprendido con lnudnble sagacidad (no imitada por to­
dos i en especial por lo jenle novel i presuntuosa de nuestra milicia 
literaria), que para escribir sobre los versos de épocas ya remotas, 
es preciso, a fin de acertar, escudriííar a fondo so historia, su so­
ciabilidnd, sus corrientes dominantes i hasta ta crónica casera i In 
Tida íntima, así de los cantore:S como de sus héroes, supuestos o 
,·erdaderos. 
El autor que analizamos ha tenido, a nuestro juicio, un mérito 
mas que "debemos tomar en cuenta. Ha sido consultivo i humilde, 
gran dote de tola intelíj.:ncia que comienza a remontar el vuelo, 
porque en todos los pasajes de su test.o i de sus notas se descubre 
que ha andado siempre infatigable i presuroso a caza de noticias, 
como los viandantes soldados de la nue\·a 6rden que ha creado la 
prensa moderna bajo el nombre menosC'abado en Chile, pero engran­
decido i aun glorificad'> en Estados Unidos i en Europa de-«cro­
nistas>>,-esos caballeros andantes (pero a pié) de la prosaica era 
en que vivimos. Junto con esto, el mérito del crítico se enaltece con la 
justa i franca alabanza i clara gratitud que muestra a los que le han 
guiado con cariTio en esta primera i áspera peregrinncion de la vida, 
cuales han sido, por lo que se colije, los señores Burros Arana i 
Amunátegui, no solo maestros sino amigos jenerosos de la juven­
tud que hoi se forma en los col�jios o al pié de las mecánicas de 
nuestras ingratas prensas literarias. 
Hemos enumerado rápidamente, seiíor Decano, las condiciones, a 
nuestro Juicio mas salientes del estuclio de que damos cuenta, i esas 
mismas observaciones jenerales podrian ap'1carse sin rnju,ticia a ca­
da uno de los capítulos en que el autor diri le su ensayo, dedicando 
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por lo comun uno o dos de ar¡uellos a cada uno de los poemas qoo 
dcjrunos yo nombrados_ 
No podrfomos, empero, en un informe como el presPnte, entrar 
en el detalle 1.h!l ftmlfosis de cada unn de las obras que el critico re­
corre, porc¡ue en ello no haríamos ,sino reproducir en miniaturu su 
propio plan. No3 limitamos, por lanlo, a decir que el juicio, la cs­
posicion, ol análisis i In epreciocion literaria de cada uno de los poe­
mas mencionados, i que forma la mitad por mucho de lo mns int.ere­
�ante de In obra, corresponde a los conceptos jenéricos que hemos 
elllitido sobre el conjunto de ella. 
Algunas breves ol.i.�ervaciones de detalle poddamos hacer, empe­
ro, al pasar sobre ciertas omisiones del autor cuando ha copiado con 
lozana i nutrida abundancia algunos de los mas bellos i valientes 
cu:ulros de In Ara.ucrma, porque hemos echado de ver que no repro­
dul·e, por CJCmplo, In descripcion del cnuallo de Villagrnn en la ba­
lalla i derrota Je la coesta uo Andalicnn, que se ha conl>iderado co-
1110 uno de los mas acabados trozos de literatura descriptiva, ni la 
no ,mino,, f.tmo<:a imprccacion de la mujer de Coupolicnn, que th:sdc 
1.i niñez nuestro-; maestros nos enseñaban a recitur • por su , irilidaJ,
su arranque i su fuegn inimitables. l\Ias son é-:.tos tópitos de simple
nprcciacion literaria, pues nl,unJan de tal manera en la .Araucana,
pMmn emíncntementc descriptivo, los trozos not�Ues i hermosos de
el.e jéncro Je literaturn, que el autor ha podido escojcr sin escrúpu­
lo, deJantlo n un Indo lo 1,uenu por Jo que le pnrecia superior.
Otro Lnnlo podemos decir Jcl esl lo del escritor chileno a que con­
sagramos c�tn,; poca,; lineas di' justicia, c¡ue no de elojio, porque si 
hten fuera 111:ito aph,•arle sin jactancia. lo que el ilustre Dello dCl'in. 
de Er<'illa, que el �uyo ••es llano, tcn1pluJo i nnturaJ.,, adolecía, sin 
emhnrgo, en parle dl� los defectos propios de lns plumas poco E!JCr· 
citn1l.is, o lo ,¡uc e-, ,nas cie110, de los ,ai,enes ,¡ue siguen siempre, 
rn II\ inc;pirnc1on como en el torrente, a l.1s nnturulezas organizadas 
paru verter con vigor i espont,rneiJad las formas del pensamiento, 
tan d1\ler::1as i ,·arindas como lus prismas Je la luz . ..\si, por e1em­
plo, cnronlramos en Q) traunJo t·r111co 11ue lleva la firma o coutra::;eii.t 
11,•l solitario de Juan l•'ernanJci, frases como é,;ta, que podrinn pu­
l1r�e f;ir1lme11l1? to la, i.1 entre 11.>o; licmi,; de la; pren,a,, al salir 1\ 
lu1., ,dos r1·1·111sos a r¡uc oc11r1·c ., O e:,ta otra dt: mucho 1 eor cons­
trurc1on grnnmtical: «Sin lió el poeln en su interior que eso� guerre­
ro� tc,�co:, J)l'r-> ,·ali,ntc� i esfor.t\tlos, 11, t'l'll /ái:,l redunrlos.» 
Pero y,\ lt> hemos tlicho: eso 1¡ue a,.í suena 111:11 a! :.eco oitlo del 
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gramático (n cuyo gremio no tenemos la honra de p!!rtenecer}, son 
conceptos, q11e como los guijarros que �I torrente armstm, dan a 
éste sonoridad i espuma. Las acequins de rcga llo que derraman sus 
gredosas corrientes 1m la llanura, se desliz,1n, al contrario, mudas, 
si bien han sido prolijamente tiradas a cordel en sus cuarteles. !\las, 
tratándose del estro poético o de sus críticos, nosotros estamos por el 
torrente que habla o que brama, con preferencia al canal prosaicc 
que solo riega o forma charcos en campos o caminos. 
En algo se ha mostrado, empero, deficiente el CFftico nttcional, no 
obstante su evidente i esforzada disposicion para el trnbajo, i es en 
la in-.,estigacion e influjo estranjero del «Homero espaífol>>, por­
que, o no cabía en su pror,ósito- dar acojida a ese tema, o se ha con­
tentado con el estudio españolfsimo, i por lo tanto esclusivo e incom­
pleto, que de la Araucana hizo en 1866 Ferrer del Río en la edicion 
que de ella dispuso la Academia española i a la cual consagró en 
lS73 un buen articulo el mas profundo de mueslros eruditos, Diego 
B 1rros Arana. 
Se ha contentado, por tanto, el investigador chilt¡no con mencio­
nar la impresion que la Araucana hizo en Voltaire i con citar como 
de paso algunos juici-0s de l\I. Quinet i Ozanan. Pero nada nos dice, 
ni de la traduccion incompleta que del poema castellano hi1.o en 
18'24 a la lengua francesa Gilibert de Merhiac, ni de la macho mas 
estensa i razonada que en ese mismo idioma, pero en prosa, d-i6 a, luz 
cuatro años despues de Ferrer del Rio el pr,lfesor de la Universidad 
de Rennes, M. Alejandro Nicolas, en 1870: obra consideraWe, de
ln cual alg11na cuenta dimos nosotros en ese propio año. 
�o·menciona tampoco la traduccion alemana de Winterling ni las 
apreciaciones de Bouterwerck, el mas severo de los comentadores de 
la Araucana, cuyas opiniones copió servilmente en su testo literario 
Jil i Zárate, 
Bouterwerck, como l\Iartinez de la Rosa, el mismo Ferrer del 
Rio i nuestro autor, entran en la <'ciosa discusion de si In .1.frattcana
fué o nó un poema épico, como si un nombre, una regla o una defi­
nicion de retórica pucliernn mas que el hecho, el jenio, el esplendor i 
la fama misma popular de la epopeya, que es, al ménos, a nuestro 
juicio, lo que constituye la epopeya misma. De acuerdo en esto con 
nosotros los literatos ingleses, han dado al poema espaiiol que Vol­
taire camparó a la llwd,1,, su verdadera significacion i nombre, como 
al Paruiso perdido de Milton, si bien aquel carece del héroe prin­
cipal requerido por el fastidioso rigor épico. Por esto los críticos in-
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gleses no han rncilado en reconocer un venia lero poema en b Arwt· 
cana, ni en colocar a Ercillt1, por su ad111irable poJer narrutivo, al 
lado del Ariosto. 
Sobre tollo esto, que no es ciertamente nuevo, pero si desconociuo 
entre nosotros, habría podiJo quizá el autor chíle110 aií:'1dir un quin­
to e interesante capitulo a los cuatro qne consagra al exámen del 
poema de A muco, i así habría tenido ta111bi,.n ocasion de compulsar 
nlgunas de las entretenidas frn�led ,s i curiusos errores de concepto 
en que han i,,currido algunos escritores estranj,m1s, corno ar¡uello 
que aseg11ra Larl•usse, de que la primern parte ele la Áraucana fuó 
escritn sur eles petils morceaux tle cuir g,ti il ( Ercilla) wt m,s1t1fe 
beaucoap de ¡ieioe a coordomwr, ..... 
En alguno ele los pasajes de la biografi·L del poet:i, estractada de 
la de Fcrrer del Río, no acierta tampoco e! autor chileno a darse 
cuenta cabal de ciertos misterios de la vi la de Erc1!ht, cual era el 
poco aprecio o concepto que de su persona ha ·ia F di pe 11. a pesar 
<le hal,er &ido su p11je en su m�cednJ, i esto p 1rcce en gran manera 
<lependia de un rasgo, a la primera , isln ircr.ilile dd carácter de 
u110 de los mas atrevidos solJad...,s i poetas épicos dd siglo XV l, 
cunl era su excesiva ti•ni lez i sonrojo, al punto de que cuando el 
cantor de Lnutaro hablaba con el monarca espaiiol, pnníase a llll' • 
tamu<lear. Por e�to el terco fhmenco salia ueci1· al poeta mal co,tti· 
sano: Ilabladm.e por escrilv do11 Alonso. 
No hacemos por e.;to i111pugnncion de ningun jéncro ni líl,ro sol,rc 
que al,rirnos juicio, porque ni es culpa grave una omii;ion, ui es fut>r­
zo para que tenga cumplido m�rito un trabajo lit.erario el que ha de 
abarcar su tema bajo todas sus faces. 
Con lo que ha hecho el in,·ei;ligndor nacional sol,ro In Al'auca11a, 
!,asta i soura para tener merecido el prrmin a que hoi aspira. 
El estudio mas interesante, mas nuevo i orij1nul dd autor tle In 
Literatura c/álnw. cluranle el colc-niaje, es, �11 embargo, el que se 
refiere a un poema inó<lito ha-stn hoi, a pesn1 de su considcrablll mé­
rito, i que se ocupa con ospecialidud, en once cantos i mns de ocho 
mil vcr,:¡os, en contar lns hnzaiias tl,•I toqul jenernl Pcn11t11ro, tlei; · 
pues de In sorpresa de Curalaba, en r¡uc el ::,ol,rino de Snn Ignacio 
de Loyola perdió, junto con el r:uuicrno de Cliill!, In ,·idn. 
El e, ítico chileno, tomnndo pie de un solo nombre recordado al 
acaso en las e�trofas pó,tumn-; de Alvar¡,z de T11le1lo en su Purc,, 
imlómilo, at11bt1,ri', c<,n bien hall11d11 i1,Je11iu, n<¡m·l m1luhlo pucmn u
don Juan de l\lcnd«,zn, sdilndo i p11tii,io de nqud tiempo. Lns in-
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duccion. s del critico nos parecen tan liien lle\'n1.lns, que .,,,. acen•an 
n 1,, ccrti<lumbre i llegan hn-,tn formnr cie1t·, 1·nn,i1cion de que ha 
logrntlo la fortu11n, tan e11, idiadn por In., jc1,lc� de l,•trns, polemistas 
i pcn,lenci�ra, de suyo, <lt r1 -;ol \'er uno de e,o-; p1 ou1e111ns IJUP, co-
1110 en el CO"O )''\ nutiguo i aun no dirimido <le Le-Roge i dd pudre 
Isla, o el ma; reciente dt! l,1 famo:,n odn nlnbuitlu o Rioja .soure las 
ruina, de l!ú1ica, suelen �cr un queuradero de cahur.a igual o mnyor 
que el Je la cun<lr,\lun dd drcul<> 11 el 1110,·in,ient., p .. rrétun. 
Pnrn no,olros la induccin11 del inrn,tiga hr 11t1cio11al c,lá toclavin 
robustecida por unn con.ti�·i,111 de rau o de íarn ílin que él no men­
riona, cual es la de que lo.tos lo:; ;\lenJ z1, o por 1,, 11 1 •1105, lo� 
Hurt-,du de Jlt111lo:a, •JU·! h·Jbo en C.: 1,i e, 1111c focr,1n 11111chos, i
en e,;;pcuiul el 11111i conocido tesorero don J erórumo de i\Jendoza 11ue 
figur6 l111Ju el gobierno de don Juan lit!nl iquez ( lü60'. era poeta. 
[ a c,te propó,it,1, o hemo,. leido rntii tle ca1 rl!ra la última parte 
de lu crilic,\ <le l.t Lite1·.itu,·a cid cofo1úaje, ndati ,·n a lns poetas 
suelto:; o menuJo,;, cual se estila decir hoi en dia, o es lástima que 
no haya ,·eniJo a las nnnos dd prul110 investiJador ni una sola di! 
las sátiras i endl!clu .. , citaJ i-; con clo110 por al¡pnos croui,,tas, dd 
famoso <lon J.:rú11i 110, ya t·itado, que fué a la ,cz tesorero i poeta, 
t·ondicioncs humanas que I ar.1 ,·cz an !an juntas, i si <le continuo re . 
ñidas I di,orciadn,;. 
;\lermo11a t.arnLien el nutor chileno otr,, poeta, qu.:>, aunque nnt'i<lo 
en i\lud1·iJ, puedll consillernrse tan nacional como el aogulino Pedro 
de Oii,1, puesto que, " <Lf..:r ncia de Alonso de Ercilla. ,·\ió cua­
renta aiios i &un 111u1io en Santiago de Chile, l' udaJ que el último 
ni di\ i,ú ni me11cim,ó sit¡uieru en sus octnrns reate�. ;{o,¡ referimos 
al l,uen c,,l,alkro i mal poeta d,m :\lt!lchor Jufré del Aguila. <1ue pu­
Lli, ó (;ll Luna su Compe111/10 ltistorial d, los mas ¡,ri11ripalcs 1,11us11.s 
tle la runqui�ta dtl ,·1-i110 1h Cl.ile cu 1630, CUJn ol,ra se ha hecho 
tan escusa que pu((le c11n<-itleinrsc lwi como inédita. El cdllco isleiio 
supone <¡ue el autor de n,111dl,1 deLiú ,ulrer a E!>pniia o por Jumó­
nos a Lima i que en conséCUt'nci1 m111iú fuera de (hile, dun le haLia 
pasado su rejFz 11,i\ienuo de ordinario en campcsí11n i ociosa sole­
dad». P.:ro no-otros nos indinadamos .1 creer que si don llielchor 
Jnf,é d� 1\guila pal:>Ó en los últi111os uiios de ·u vida a Lima par;l 
dar n la e::;tarnpa su liLro afan tao sé1 iu �1,tónc ·� ca.si como es el de 
morirtie en los prc�cntes t1l·111p11s, 110 poi esto dejó de r<'grC!>nr a !'-U 
.,,•arnp .. srnn i vcio,a solcd,1J ¡ orqu' h •111os c11tcndi1lo '11ue e�n no 
c.ra vlra ,¡uc b ¡,i11lo1csc-;1 lmlien<la rl·� «L(j Je .\g:;i!a», �ilua<lu tll 
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la Angostura de Paine, donde aquel conquistador fastuoso fundó un 
mnyorasgo, as! como en un trozo de tiendas <le comercio de 111 calle 
de Huérfanos, que er:i. talvez su casa habitacion, al costado de la de 
su contemporáneo don Gaspar de Ahumada, calle de esle nombre de 
por medio. 
El punto por lo <lemas, fuera de ser nim io, podría fácilmente es· 
clarecerse consultando los papeles de la familia Herrern-Martine1.
1 
actual poseedora del mayorasgo fundado en Lo de Aguila i.:or el poe· 
ta hacendado Melchor Jofré del Aguiln, o 1<de lo de Aguilla». 
En cuanto a los poetas medianos i aun ínfimos de que da tambien 
prolija cuenta el paciente investigador literarfo, que nos ha puesto esta 
vez la pluma en la mano, tales como los frailes Lope (dominicano) i 
Escudero (franciscano), el eapitan Mujica, i otros de menor nombre o 
anónimos, tenemos ya dicho que, como sobre cosa menuda, en com­
pnrncion con los grandes temas anteriores, hemos pasado la vista 
con la rapidez del juez que ya ha formado su conciencia sobre la 
mejor i mas considerable parte del cuerpo de autos. Unicamente se 
nos ocurre preguntar al crítico cuya pulcritud es irreprochal,le i que a 
la vez ha desdeñado por cómpleto al famoso padre ('Precioso>>, si ni 
proceder así ha sido arrastrado por su mismn pulcridad, o porque no 
ha conocido siquiera alguna de las mucha;; grotescas producciones 
que se le atribuyenl Si solo fuese por la última razon, nosotros no 
nos atreveríamos a ejercitar el mismo criterio del autor, porque en 
el análisis de una época, para ser completamente exactos e impar­
ciales, hácese forzoso en muchos casos ser implacables; i asi como 
el escalpelo rompe, en la autopsia científica i provechosa del cadáver, 
miembros del organismo que se consideran como innobles, osí el es· 
calpelo de la r, ítica debe estrner de las entrañas de In ero que in­
vestiga todos las vícecras qúe la forman, sean los delicadas i sus­
ceptibles del cerebro, sean los groseros tejidos del abdómen, que 
contribuyen t.an esencialmente como aquel a la vitalidaci de los seres. 
Respecto del ca pitan don Lorenzo Mujica, nos parece estrnño tam­
bien que el esplorndor chileno no cite uno sola octava o décima del 
hermano de aquel, den Bartolo i\lujica, profesor i poeta latino, co­
nocido íu1tes de 1810, i quien, aun en la portada de su chácara de 
«lo :Mujica», esculpió bajo del mojinete de su morada una oda de 
l oracio, 11.'jiule todavía i cuya ortografía e idioma, inverosímil en 
los campos, cuusa In d�esperacion de todos los que, sabiendo leer 
el espniiol, pasan por su pue,ta sin esplical'se, a la par que nosotros 
d1sdpulos de Uoracio, lo que Uoracio I don Bartolo l}uisicron decir. 
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'Tal es, señor Decano, el juicio somero i rápido, espresado, em­
pero, sin ambaJeS ni estólidas rutinas que nos ha inspirndo el 111te­
resante i consitlel'able ensayo lilerario que hemos estudiado durante 
una!! pocas horns, i salvo algunas oliservaciones de poca entidad, 
ninguna de lns cuales, ni su conjunto, alcanean a formar un defecto 
capital en su conccpcion, en su plan. en su ejecucion i en su estilo, 
nos es grato repetir a la Facu'.tad, que, en nuestro humilde concepto, 
no solo es digno <lel preroio acordado para el ccrtámen de 1876, 
objeto primordial del presente informe, sino que creemos que la 
U niver;,idad baria un verdadero sen icio a las letras nacionales i 
ofrecería un estímulo jeneroso i harto necesitado a la juventml que 
ama los estQ.dios de largo i mal pagado aliento, si dispusiera por su 
cuenta la impresion intPgra de la olira i en una edicion digna de 
ella. 
Con este motivo, i deJando contestada la distinguida nota de que 
he hablado, tengo el honor, señor Decano, de ofrecer a Ud. mis mas 
ntentas consideraciones de respelo.-B1mjamin Vicuña Alackcnna, 
Señor Decano· 
He examinado con la correspondiente detencion la única obra }>re­
sentada al certámen que la Facu'tad de Filosofía i Humanidades 
abrió en el año de 1Si6. 
Esa obra lleva por título: (<E�tuJios sobre la literatura chilena 
,Id coloniaje (154.1-181 O). P:-nle primera, poesía, por Robinson 
Crusoe.» 
La simple lectura del titulo que acabo tle copiar manifiesta que 
la obra mencionada se halla incomplela, i que su autor no ha alcan­
zado a desempeñar todo el lema señalado. 
Sin cir.bargo, la ol>ra contiene tinta copia <le noticias inleresanles, 
i Juzga con tan l,uen criterio las materias de que trata, que, en con­
rPpto del infrascrito, la Facultad ha ria un acto de justicia discernien­
do el premio a la persona que se ha ocultado bajo el seudónimo de 
Ro¿jnson Crnsoe. 
Despues del estenso i luminoso informe de mi colega don Benja­
mín Vicuña :\Iackenna, considero escusado entrar por mi parte en 
un prolijo análisis de una composicion que revela en su autor grande 
erudicion i una sana critica. 
Santiago, JUiio 23 de 1877.-G'rego,.;o VlciO'r Ám1máteg11i.-AI 
Slñor Decano de la Facultad de Filosofia i Humanidades. 
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